
t.a.11 10oaoceie otra eoaa mM 1• de an 11.o de ..te 'fUO • ie outen6a ~-
111- gue éetu p&W>rasl ttw, 911 clrounferencia tiene poco 1114.de 

un metro; ea ex'gono en la forma y eiU 
adornado de doa asas; de las dlJálá una 
eatá bl'Uiiida y la otra bosquejada; el a-
gundo ee un plato de lgata, con t. tepte· 

14 DE NOVIEIIBllR 

lláa~.-El Lcro Oamio.-El Diaeo.- sentacion de la cabeza de laJl J11D ~-
'filia lffplli.-Palacio duci.l 1 Sarra.-.Cot- tista. Una viva emocion se déja 8éniir, 
tllllinllaliaue.-11 ventarrondelos muer,, cuando al mirarlo ae piensa en que• el 
* mlamo en que Je fu6 Jlevada , la impidi­
J:ra el domingo; noa airijimos á buena ca Herodíaa la cabeza del auto Pncttnor. 

liora á la. eatedrali donde dlll8abi. yo cele· A fln de alimentar en la mujer .t 4o1,le 
llrar. loa uutoa mia:erios. •La fachada y sentimiento de la humildad y del reoono­
el coro IOD dt¡ m4rmol blanco y negro; eli- cimiento, el cristianismo, que ha hecho to· 
cima de la graa puert.a eatá un bajo relie- do por eJJa, no se olvida de recordttle dé 
ve que represellta el martirio de aan Lo- vea en cuando sus iniquidades; Mi ea que 
nnao. Ee una elocueate predicacion, así en castigo dt:l crimen de Herodfu, la ea­
para el llll8l'dote que va , ofrecer el ••· pilla de san J aan Battillt.a en uÍI ÚINmso 
gusto sacrificio, coi:no pv.t los fielos que de Génova, está cerrada para tódae Ju per• 
uisten 4 41: diu y seia eolumaae de órden sonas del sexo. 

Antes de volver al hotel, •emoe la 
co~puesto de mármol blanco 1 n..gro de vil/,a, N~roni,dpblemente ÍB~ por 
Paroe, adornan la gran uve. I. vista se 
cleslumbq co11 las riquezu de todo jénero su &ituacion que permite gosr del pano­
que dtcoran las diferente. partea de aquel rama de Gánova, Y porau coleccion dean­
majeataoso ediffcio¡ pero uu ~ulo tigt1.edades ouy-0 propietario en pellOllll 
mi■ ~ble llamó mi ateneion: una hace los honores ' loa 81.tnmjems. -No 
mullitnd de hombre■ 1 mujert■ de todu obeante, ata 1Jilla, no lo ol,l.i_deia¡ ehee, 

un intere■ muy secundario. :El palaliea, 1111188, oraba modillada y J:1C()jida en la 
nave y en lae capillu, rodeaba la mesa cal, antigua residencia de loa du, coa eua 
1&Dta 'donde iban de■pues de los tribana- imponentes recuerdos, con • ,faohNa 
lea sagrados. Entr6 á la sacristía y pre- adomada de eorni111 y ba~ ele 
aenté mi pajella 1, y al pUDto me fué con- m4rnaol, con aus pdee bóvedM J•t.. 
,edido el permito de decir la misa. chumbre ain. mademmen ni fimo: el plla-, 

En el tesoro de un Lorenzo, se conser cio &ffll en la fM N'"""', toa .. a.lmt, 
nn doa monwnentoe de lo má& precioso uno de loa más belloa ~ · Jiayen Italia, 
que ae CQDuoe; -1 primero es un TIIIO de por la elegancia de 8118 prepcni~ la 
eaméralda conocido en ~ la eriatiandad riqutD de IUI adoracillj 111 paviment.ó de 
baj> ~ nombre de likN'O caüno, hallado en 111oúicoyau~adc,r-zs&zeou'91pit 
la toma de Ceurca en Paleatma. Una:ve- 1azdli, Uélll ~n la &lid ll4•'j' 
nerable tradioioa prateade- que eate ,aso noe detuvieron allí huta- las ~. 
airvi6 , Num,o s.&>i para comer el cor- . OolllO' la ua ~iÑllaltlell en.~• 
dei, ~ CQll w diso(paloe. El 1am,,.; ma ele 8IJ1+ ""1abrsllff,., ~i(,;N• :A••• 6 

1 Nombre, qa • iil-• l'9lia o 1-1etnt· ~ ~ Jfll .. ....,. 'I ~ ~'""' 
~p.,letq110~al-.:1ú,-. CIOfl,UIJJ~l'~po,&iliü./ 
cu 1111& por la¡ 4 lilt ..... flt ·1•• • ,. 
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Milló 'Jr toilltff 1íl1 6 toe inlóí, beth y Jiiiras ite Jfüeetiii saliila de ~ y: nos 
llót6le áaíllpoaiclon de Rt:~ 1:léríá parecia, al escuchar los iiatoe que noa su­
lú!O fW"1tt fattidfo111> paur mieta , ministraba el excelente relijioso, haber re­
let ~~ noW>les qa& decoran fa di- trogradado cinco siglos, y hallarlloa en loa 
letentet. iglt!lia de G4nova. A vista de tiempos de loa Pablo de Lime y de Gai­
lb tldlltiplicadu,o!'t- del jenio moderno, llermo de Aquitania. Nos );llll'éhállMll flOD.. 

~ el m,ero ~ Ira entrado en 61 en la vasta sacristía qa ~ la igl,1-
el _r,u, et. _. •te&i y el oti.ermor co- sía del convento. Mirad, JlOS deé1-, Aqlle• 

~na .b eaflladio& :fUe deben formar 811 lla puerta excusada que da al la calle; to­
JlliltdilJQbre el espfritu y los efectos del dos los días est4 abierta hasta Jaa diE1 de 
~ Puede t.ambien recojer pre- la noche. Cuando 1e va lá Ius, Jo, nttlbe­
__, cWOII 10bre lat costumbl'el de las 1'0IOI corúwonarios que ffit aqn~ 1111 óil'a· 
pobJAC!iones italianu, apreciadas de di ver- pan por uueetroa 11ACenlótés, y Jo,, hotn 
BOi modos. brea vienen, buaoarloe. ¿Creereis que110& 

Coa eet.e objeto, fuimos al la bella igle- llegan algunas Teées badido, acóeados 
•. ~ la .dnnUftdata, en donde reside un por el mnoÑimiento, y eaya cabala está 
rel1jiolo fnncee. El padre G .... , hombre al preciol Durant.e Jaa tinieblas, bljan de 
de edad madura, dotado de un notable ta- Jaa montanas ; vienen á buscar aquí al­
lento de obeervaciOQ. radicado en Génova gunoi, consuelos. Dios solo ~noce todos 
~cia doce allo11 y muy ocupado en el mi- los deaónienee que impe<limoe y que hMe, 
nistelio .,_ almas, estaba en condicio- moa repanr. 
n~ 1'at fifforablee ~ instru~os. Pues Como nueetro conffllto, el de los capu­
bienrda a illilffnaeion.es íntimas, resuJ. chinos queda abierto toda la noche; 7 los 
ta }llla ~ ~e, baJo el aapecto mo- buenos padres ea dirán, como yo, que en 
ra}v la lwba eollliderada en la8 masa&, u, ese tiempo se cumplen en el lllllto tribu­
aalwalgv,nu~~ la Edad .Média nal inefables miaterioadearn,pentimiéJito 
,,.., -,W~. Allí ae eneuentran y miaericomia. u, thí al hombre eon .u 
~ril ell tédo m •igor, loa doa princi- doble t.eadencia: por un lado Iaa inclina­
pros q-. -1leNe la caida orij~al &e comba- ciones vicioaaa que heredó de A.dan, y por 
•. • • 9IIDO de la h11m1mdld. La vic- otra la fuerza de reaiatencia depoeitlMla en 
~• 111 de 11~0, ya de ow; pero en aú alma por la graeia del segundo Aa.n. 
meclia,4; lai ~ de la virtud, la f6 Ahora, miéntraa dura la lucha, la accion 
pelllllllM m pe. Y, .ta. f«S saludable, del cristianismo s., deja eentir la fé viYe 
cunr-.'6 telDprano 1at fleridu del co- y la eeperaaza permanece. P;ro loa it.a: 
ruoa, ,-,poae aa - en 1IIAIIOII del ven- lianoa cometen el mal, me direie.-Bien 
eido. -. ... ,.,. 'ridariéle en ,16ltimo pero ibajo qWS clima loe hijoa de E,a ~ 
·eomliail ~li!Dflo á 1111 ol"'8llt ~ impecabwa? Se peaabaen la Bdad H«Sdia, 

infhtáéia dt lo que ae pecaba tamlliea ea 1- plimeroa iigloa 
~ 1&0tltef, Ju Mese de la lgleeia, pero en jen81'al no se pódia 

j«Sll8l'O'ae ofre. ~vir «>n remordimiento. Tal• tóda,ta, 
•.,••~~---~; eal,ae excepaioaee. el pueWo ele ll-peiadt!.-

1 •••il'4-.~W•) li'henloa éúla,.-S.vrepientie, ae eoitft _\ dac1itf , 
.V. Jtr i •• let JI ,_. 8é11ova aiil, ae ....,cidt. En lea,.,_.• .. no 

~r":' -=~ 1 eüo :.:r!:i!: :..-:: :: ; 
' 
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oenando 1'lf ~; --~ 1 7 cia! m~ romo loa 11\iell!Sf ~ ~ el u,aUe li aba 
1,... .,!jtqs? · Más tárde estudjll,l'emos ciet· iriq~ 18 aftaba en m ; P ' 
VD.,..,, tóa El~" lH W&tidl W, La t,as euad(atioas, y sabremos i\ que atener- en ceit -

tormenta duró ._ de doe hol'IIIJ pete 15'-

noe. • -'~ • á la t' 'd-.l de los t,ipulabtelj nada Al '-·- eítra CQUYel'll(l¡ClOll se ...,., qias ac lVl IIU -
11)&._- lll1 • • • tro tu o que d11,.1,,,. _ _. F1fioel * • .ruido en una escalera vec1na. BlJll.ei " ,-.-- u..--

oi,t iin ¡qui 1\~... d' l .... d,.e nues- habl!r deeeml¡¡u,eado ta Génova,,lha-
11Hé 11,qut que ~an, ice e ,_..,. ' . eod eeto del i.;o.,eule • 
....,.a {Xvenes es la hora de la ooDÚnlca... podido ~ar --..1• :.,.;.._. J. .,:V,,,, ' . . t-.l -nu-,lo de una teml""'-• ·--En efecto, lo ~ llorido cléJá J«Ven uu, 1"""7'... l vi · habian eoa .... 
fOflllad,a en ~osa aaociacron, lle reune pásaJel'OII ,ue -'~~:Lóitbcmia; ,fllemn 

. . tit 4.1u pi!ácncas do au aammo_....ot 
cada domingo para ª118 

__ .., .... ,;i · dA'..,.:doa seis dias en el m• expuellN1' 
~ ' ~ en,.la...-,-u y poJtel vWlll 

baj,I ta doble eji4a de la oracion y de 1a perecer. 
palabra di.riaa á la mát delieada de las -

vittudes. Ddl)l•• de habem01 de1~0 15 DE NOVIJilMBRE. 
de nueaüo am.-,le compatriota, qaedeb1a , . 

pbr ai mismo pmidir la in~te uam !waPital jen!lral.-é,11111ra e\! Sf.~t.ti ~oa 
blea, nos volvimos al hotel; emn ya las 'de O~nova.-I3les~ de San~ ~ri&-di~: 

ri""•no.-Salidá de t'nnoya-;~0,n. cuakt>. o-
, T ~ reunion de los jó•enet genovesearid .-....r .:.t..J.1 ... ..,,_ 

,u,,, · Ctlmo en todál! 111,s ts•-=• 01U .. a11...., nos tralo á la memoria otra muy que 8 ho,-..,.tiu 
• . 1 n encuentran en Génova mue r 

de nuestro >eorazon, Y que ten1& u~r e • . contrasta i,enoaam«llte eon la U• 

Fr&lfela i1 la mlsrna hora. El pensamiento :~::ªopulencia de los rieos; -Las ~•­
de que allí se oraba por los viajeros, nos nas de cien mil francos di, rema no ~ 
vino l:iomo un sUlLve perfume; y quién sabe . d 1 Dom. &ta n• 

· ,1 .. , •• raras en la patria e 08 . . . • 
81• al ;..;,.;."'- WcUetdo de aque, il8 asm- el ..:...;..__. 

r--v queza viene en jeneral d 1111-s-
fe~nfAll! debíamos 'tal veii'enoontram~ ció de la república 1 ta.mbie1t del __.. 
al abrigo de la horrible tellfpeitiid que ªJ1• _..-todawl 
taba á n~ vista é1 golfo de Géno~ cío mtmernoi tos genoves111 !,e, 

m con sus na\t!b~ toda'II la~ .. Desde e\ biilcon abrazábamos con' un'II. l• v.....&·. PWó en GénO", .cmBO'fll.ftf'ffllª 
iada la vasta extenBion: de 1aa_ ola& El ,.u.., ._.._ 

1 . 1 to y ¡ dades cafffliéú, la catitld 8é • 
tiempo era ftio, e vientó vio en , e lleniít la distancia que -epara 1•• Jfto 

horilonte eatabaeabierto de sombrfas ntt- tremOI! de- sflri quiJJlatdaab•leim 
bee; Los r&lítmpagod 1!& aucedian con ra~i; unoi3 ~ple ' 111 ftídljelíeia fe ~ ~~ , 
dl!íl, y el 1'id4é del trtteno, repetido'por los A Já9 l1ii!r etttrilbam'6tit-~J#118" 
ecos fé tu dfdtlllffillt, M prolongaba como :Wlfilit'Hialilftra 
rodé\lo ma~, ~rdi'énil~ ra.1, magh!Rco edi~ci~r \99:llll.611& 
! iltifuñdo ftUe dé lf Po~véfa: Etmar juifamiftté J}iWJ&J'lr~ Mllln1IIIM1 ta, 

:Jjfa 4 lo Iéjoe, y las ólaa . qbe ttniim 11 811 i!Í. 'sé puelle ~\- .L,.L •• ,.J,L, et ~ 
edtíJlá!W'con viofeííffl oontn lis ro1:á11, pnde- •~'168 ~--•mlr­
reb(;tábán ~ 4 minie Yeintt'tliifcó' i«eilto tle llli ,~N.J lllfÍ~~ 
¡;i&í'lobre el muelle. L6s DA~<>&'ji~ mol ~ :,.,;t,1!fJI·~ _. 
inelhiltbáb' ~es~ todilil alitidoli;- mo y. e 911, .~ 

1
-. 

t.aábfta.~l ~~ atendid•~-if lf'W.16,4 ti U• 
do 1W '991ta, ~CJ fütffa uoltli,Y cWt,or 
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.. rif 11 'll•--á} dflJlle la l!i:IÍN 

bwla tumba. Bu medio de laAtapria• 
cipalfállf; ~ ué •idrios: -es la 
,,,._.,.._,fMre;-Oigv&hijo cl&tan 
Francisco, anciano de barba blanca, élM 

alli ••r dfa,--eomo el eentinilla- en su 
,aulll¡ 1-yelldo¡ wfdrihiendo, 11iempl'& en. 
llflii&n, ptr.1uto '-'rfO!Mlt ycot11olar al llflle­
!IM fW ~~ qw Hlen, de e8#81Viino~ 
~ .®l hoapifal édueá , 1111s expensas 
~ Hasta la edad «fu doce 
a1l&f ._,-én el campo: al ful de 88te pla­
m, ii W nbéliiw no quiereb 11eguir ya te­
n~!as hájo eu cuidado, entran al al­
be,gt, dff'l011 pebre9, en tlondepRMn algun 
timpo, TOlvieadtYdespues- al hospital je­
nenl, qu• M ~rgi. de ellas duran~ el 
reato de 111 vida. La caridad, única capaz 
de concebir el bien en tan vasta escala, 
encuentra en sus inagotables recursos el 
medio df' Kfl : Llli.1'1 cibd. Bli hospital je• 
neral 1e ~tiene con las .fundaciones de 
loa nÍ1~9-~iiada bienhech0r est4 ~-.AIU de Ul:IJ !llAnera.diferente, 
segun la magnitud de SUB donativ0& Mé­
nos de cien mil francos dan derecho 11 una 
inscripcidn;' para tener ttna estatua-de pié 
ea-n~o haber ruido por Jo ménos cien 
mil francos; y por una est.atua que los re­
presente sentados más de cien mil. 

.\tt lftM1.a;< fl8 eo,IOCfflt 'f1'Je' 80it míe 'kio'o,, aj 
Oll antais iOB unos té lm, 6tr08.11 

Na hablo de la limpiéza que reína en 
este bello establecimiettto: es 1,r<tttltiita, pe­
tó no se admira cuando se han vlato ya 
los hospitale$de Francia. Eramos guiados 
por Ja Bliperiora, digna hija de 8&11 V'ieeti• 
té de Paul, que nos eaJI6 sflO!ilffamente 
la botica, el guarda ropa, 1as salas, .oon la 
misma gracia 1 buen humor eon que la 
dama del mundo hace lw honores de su 
salon. Voy ahora, nos dijo, 4 eunffaros 
nuestro tesoro: es la cámara · y el cuerpo 
de santa Catariaa de Génava, Siguiendo 
SUB pasos, entramoé con respeto, una ex• 
trecha celda, con piso de ladrillo, ilttmiba• 
da por una pequeña ventana y. éuyaa ne­
gruzcas p¡i,redes están cubiertas de f'reS'cos 
que representan diversas es~nas de la-pa, 
sien. Con ávida mirada coWidera ef via­
jero cristiano las partes de aquel pobre re• 
cÍilto, y el hombre de mundo no puede 
ménos que exclaniar: n¡Y qué, aqul es 
donde vivió durante treinta años tina no­
ble jóven n'acida en las gradas del 'trono, 
y que contaba e~ su Hnaje á todlls las glo­
rias humattBB; vicarios perpétuos del im­
perio de Italia, cólebres jenerales

1 
muchos 

cardenales y dos papas, Inocencio IV y 
Adriauo VI ¡Aquí es donde, al pié de un 
crucifijo, descansaba durante la noche de 
lasfatigas del día, y alimentaba aquel celo 
aciivo cuyos milagros fueron tan numero­
sos dumntcla terrible peste de 14971 ¡Aquí 
es, por fin, donde murió inundada de CM• 

tas delicias la heroina de la caridad!11 
¿Puede uno admirarse• d., que- un 1J1111tua­
rio tan lleno de maravillas sea un -,ro 
pata las hijas de san Vicente de Paul? 
De la celda de la Santa, pasamos 4, lá i¡le, 
sia. Su cuerpo, preservado de la eorrap­
cion de la tumba, descansa en una magnt• 
lica urna, ~ada sobre el altar mayor. · 

Está Jarga ffla de estatuae · de mármol 
blaaeo, colocadaa-en nichos practicados en• 
cima-de las aalnas de ·los enfermos, no sol<, 
da Dll buen golpe de Yiat&, lino que des­
piert.a en el ahná u delicioeo 11entimiento. 
El P'PlDBlllO colocam i 1111 grandes hom, 
bree ell Jai baftos y en los anfiteatros, pa• 
ra ~ loe placerei y la crueldad; el 
criatiauisilio coloca laa im4jenes de los BU· 

y•en el Milo de la pobrea y del dolor. 
¡No • ana idea ponmoVjcf:ora acercar así 
Ja ,ililléJa que ~Je y da, junto i la po· 
bJlel& que reotbe 1 •W Y qué bien 
UJf/wpñt. 1-~brá fan eiuinentement,e 
sociaf iel difino _l-,s¡lldcir: 11Tod~ e,is 

.M)8 ~ de,.aatA,{JáfaliN iw se 
han perdido en su ¡i.n Ade1111111 del 



l,q•illlll ~IIM·•··· -••il••·-- ,.,,.(A¡,_, • ..,, ..... , .fl!ll:Ql 1 
••1 : il' ~.- v·guiltuvil, l!AJNI- ._._,t, 
,.~ de AU.,,,C, -1,i~ .__.., Blmueo,de 8'114P•ª..,_ .. ,.. 
bltcQmpf.o. oap filddsw• , .... ,, de .... roa1aa,la-..,.•••_,1'1 
li8t, ea á ~ ele ir.baja libte, que uiJte, 
~ _. de t,eoo ~ .-1 Oomo habíamos resuUo _...,_. 
h@ilcr ~ ~ &QO -" y mente el centro de l • .._._lltrc 
l,400~ Loaf0bre,4"9cueoead• gar4Roll1~entaa•.i• 
trabáj~ ~ ~ •in de eaoon- no de Alejandría. E!b. ra u&i ts,t \i 
tnrló ea el A.~. Se l• emple,a en te- por el fértil qlle de Polodllff'IJ, y.deja, la 
jer -~ hilo de eállamo y en fa- ir.quim la rilla ele San J.e!IJA bp!ritlM 
blbr .. ~ m,tidias, cinta de seda, e~ por la fámilia Bresca, de que W Mt 
La élMl 111mimitl'a los objetos neceaarios tarde. Cuatro horu l>ad4D para U.,. 1, 
pan,. n ppie COUIUll)O ¡ paJa el de loa Nevf, pequeña ciudad célebreenel~• 

· ~M t l~cioe, asi como 1111& part.e cio p!'r 11111 aedas blancas, y eu __,. 
de lot objeto& fab~ y tiene una tien- r..tos milit.ffll por la bat•Jiaea~u•..,. . 
da abierCa para la yentade1111 productos. ci6 eael allo VII de la rep'1b~eljóyea 
u orpiiraclo~ el góliierno, el 6n1ea, el y brillaii.te jeneral 1 ouvert. 
e1pfiitü dé eéf:e preéioeo eatablecimien• -

lG DE DlC!BUBI. 
to, ólñoon •bjet.o de útiles eetudios y · 
un hermoso mo4elo que imitar. Lu ren­
tas aubéñ 4 300,000 1ibras, provenientes­
mas de la Jllitad de fundaciones piado- Alejaaclña.-Una ht!'IIIIIP p,-Bíéuiíillt.­
aas 1. . Clampo ele batálla ele llfflllp.4~ 

Del Albergo subimos 4 la c6.pula de El Biaoto 'la llllu•-~ •• 
Santa lrfarfa d; avignano para gQ•r ael pDlhe capuclñDo. 
pauorailll de GhoT&. A llll! nyoa del .Reinaba el mú profundo ~ fD 
sol,..q.ue brillaba con todo au esplendor~ Alejalldria cuando llegauioa; eraa.1- P 
bajo un cielo ain nubes, la soberbia ciu- de la manaua. Nada ae parece mla 4 un 
dad 1t ex.tendía 4 nuestra vista oon todos vasto cemen~rio, como una ~~ dot· 
aua encantos y su m,gniticencia. Bua gran- mida. Rabia algo de aolemue en ~ tfi. 
des edilicioa y ■ua palacios de mwol l'llB· soluta ealipa, que apénas ae ~~ 
plandecian como un rocío de diamantes por loa pasoa del centiaela que volaoa so­
en )a cabea, de una mujer en opinion de bre la m~ 6 por el ruido de 1" P\lerta 
todo el mwido; este es un golpe de vista al row- pesadamente sobre 1111 ~ pa· 
de loa mas hermoao1 que se pueden de- ra dej&l'JlOS pasar, ~nclo el día f el 
1ear. Los ~ y 1M est.atuaa que ador. coche de J uriu que debía condv,ciraoe á 
nan la j'glesia lli,,maron en aeguida nuea• Placllln01' VÍ'fMU8lllllO!!, ~ ~,¡<!ll,tllln· 
tn at.encion. En las cuatro pilaatr11 'lºe ~ en la ofici.na de lot ~ Jn 

. ~• )a CÚj>Ula,. ~~ cuah-o esta~• medi9 de~ ¡i-. e1W!a. una eetlt~ !L.Ue 
lle ~Ql blanco de cerca ele doce P1'- t.oJna:l;OJI. bJ¡o au prot.ecc1on loa pnlllel'OI 
dé aUura. tas de 1a11. Sei..tiw 1 del que ~ M;álJ tstoi4f, ocu~ u9 
bienav~turado A.lejaiidro l'•ulit · ■on del aei,iito en un rinoQn jle ~ • W nli-

,J.:.. ,.._ ~ 01• :!o, ~•Ja.BWf. jiosav~~Góa.ovacoaa~tft 
t. lll, p. 61~. q• en dimnto luga~ 1511 aíre, c¡üt llO 



iO 
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AJ.'8111iftl' •U..•'811_. 4é: --• ,de ,~ En J.A 1J1M. l,~ de lf!p .. , 
_... ~adoa._., --~ el l~iente de artilleriilo OPnrad, per-
~ ·do »A-~• .dió qu,a ~PA. que le llevó uD.a bala de 

filpabaWl glaJlfflltlJr • _,r_ b" ·d d se 
fle demn& el cou._t IN ea~ Y nos (lll.ilon; ªMna& se liA ia ~ o, cuan o 

'tru . ·Vede ,Jú .el campo de batalla de lt}v&nta para observar el tiro de su b<lte­:i~ A esta palabra UtlS pUflimos en ria. Los a~il~eros quie~en, llevársel~ 
1)ié:, :latiénd.onoa el coru.on con fuerza, y opone y les dice: SeT"llid a Vtl88tra. . , , 
~ con una mirada el teatro del '!/ te'Md cuidado d,e apunkllr un p()()(J mas 
oo111bate memorable que vino á cambiar bajo. 
la faz de 14i. ·1tlll'Opa, áil.ustra.r el Conm- La llanura de :Marengo y d~ tocla la 
lado á ptepa,rar' el Imperio. Lomoordía, no es, como se ha dicho, be-

Si! ser del arte, se puede sin embargo lla sino para solo !aa batal_las. Nada d~ 
admirar · el jenio del gran capitan que ga• árboles, verjeles, m setos vivos; pocas Vl· 

nó la vi~m. Era imposib!e calcular oon fiaa, pero por_ todas partes campos que se 
más precisi.on y poner más al alcance las p¡erden de V1Sta, que se ~rolongan hasta 
circunstancias de tiempo y de lugar. ¡Qué Stradella, pequeña poblac1on á la entrada 
ejército de ~-, de recuerdos, de la ciudad de Parma. An~ de ~~ar · 
de refl.exiones de le.®iones de todo jénero, á ella se pasa á V oghera, última mudad 

ta~ vosotros ouando atrave- del reino de Qerdeña. El estado mayor 
se _presen el _ de batalla! Lo vi en del ejército franees había comido alli la 
sa1s aqu --r . . ad d M Aun 
globo, y en aeguida, colllllovido mi cora- víspera de la Jorn a e arengo. : · 

e pllll8 á rezar por todo aquel pue- que n:isotros no teníamos batalla.que h• 
zon, m . •ta ta b7 · mplo 
blo de muertos, un ferviente De profun- brar, quisimos 1m1 r n '1W UJ e1~ · 

. dis· esta es la fl.or que deposita el cristia- A la vista de Napoleon y de sus Jenera-
. no' al pasar por las tumbas du sus her• les, cuyos retratos adornaban un vasto. co• 

medor, nos pusimos á la mesa en compa­
ñía de algunos lqmbardoij llegados de lo~ 
Apeninos. Empezamos por trabar conoc1• 
miento con un manjar del pais, que creo 
finnemente qtte no puede ser más que el 
resultado de combinaciones largo tiempo 
elaboradas por un congreso e_cuménico de 
alquimistas, de boticarios y de enver.enf¼· 
dores. Arroz cocido, • queso, fideos, trufas 
pimientosas cortadas en rebanadas ~elg!· 
das como bojas de tabaco, y aromatizadas 
con clav9S de especia, aceite, sal y azafran 
en abundancia: tal es la infernal composi­
eion que se nos sirYió á guiea de sopa. 
Voy á deciras su nombre, á fin de que si 
alguna vfYI al pasar por Voghera,, os veis 
amenazados con esta. medícina, no perdais 
un liWtl18Pto en mand$1" enganchar los ca· 
btdlos á vuestro coche, y en partir á todo 
escape. Esta miníestra se llama rizsotto 

manos. 
Sin embtuigo, pudimos ver la altura cu-

bierta de viiías, dónde sucumbió el bravo 
J)eaaix en.su triunfo; despues el terraplen 
del cual lanzó Kellerman á galope el grue­
so de su caballería contra las columnas 
ª~~triacas, que logró desbarata~ y poner 
en derrota. DOII rasgos que pjntan bien el 
carácter fr41lces, me vinieron entónces á 

memoria. El jeneral Bessieres, á la ca­
a de los granaderos y de los cazadores 

de la gnatdiá consular se lanzaba sobre el 
enemigo; laa bayonetas de los franceses Y 
: de lós austri.aoos ibán á cruzarse, cuando 

11n caballero bímgaco, que acababa de caer 
al sqelo, extendió laa manos hácia nues· 
trós valiente&, rogándoles no lo atropella­
ran con 188 patas de -,is caballos. Bessie­
res lo advirtió, y exclama: Amigqa mios, 
abrid, .1iít6'tml ~ p~ á ese des-

• 
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alla~ 'Ptti0&.ma-,1:rmr1n1~ Mhm ~ ..-ia,,,., oon Ja 
si · ~eta • · plá'ijtlo: los lambmdes hao 6ffl'll -iW •PflS•• •,...,_a timol , 
cen: de ~ sus deliooía; pode!llbs afl.rmá;rk,. glíisíl de~- ~ -voftlrJtario, venía 

Áeábada la comida, seguimos ll1!estro dtpedir-limoaft&li •~•P'­
caminu á traves de aquellos campos de btes lrabit.antés de los eaJap<)ll'i '.No 1iahia 
Italia llenos de recuero.os franceses. Con- pedido llfl vano l!egllll lo anuneiaba>BU 
quistada por los soldad.os de Brenno, !a · carga. Y en cambio del pan que Jia.bia 
O.ula cisalpina hil. vuelto á ver muy fre- recibido, habi&dado oon,solosu presencia 
cuentemente 4· los hijos de los antiguos un saludable ejemplo, alguDM buenas pa.. 
francos. No hay "ana colina, un árbol, un labras á la familia, alguaos consueles á 
torrente ni una aldea de esa tierra tan los enfermos, y algunas earicilll! á los. ni­
exactamente lhmada por Montaigue el ños. Oomweio interesante en el cua~ el 
recr,o d(! [Qs reyes y la tumba d,e miestros que eree despojarse, roo.iba má3 de lo que 
ejérvitos, que no recuerde algun hecho de da; deliciosa armonia, w que el hombre 
armas, algun nombre fa.mo~o en nuestros del trabajo y el hombre de la oracion se 
anales milibi.res. Y sin embargo, nunca prestan mútilo socorro pan llegar al mis­
hemosl)Odido est.ableeer sólidamente nues- mo término. Vivientes tee11erdos de loa 
tra domi11acion; hoy mismo no poseemos siglos de la fé, visiones santas de otra 
ni .una sola pulgada de terreso, y esto á edad, ¡cuán dulces ñ para el corazon 
pesar de las simpa.tí.as de las poblaciones cristiano! A pesar de la rapidez de nuestra 
qué estuvieron por nuestra parte y no por marcha, la noche se aeercaba y babia ce­
la de Austria. Este hecho extraordinario rrado ya cuando llegamos á Sf/radella. 
sé funda sin· duda en la comunidad de orl-
jen; pero ino parece indicar á la Francia 
que está llamada á reinar en Italia, de 
otro modo que por las armas? Que se ha­
ga francamente católica, y muy pronto 
habrá re()onquistado en Italia c·omo en 
Oriente, como en todas partes, el imperio 
más honroso, el imperio moral. Tal es, no 
lo olvideis, el glorioso privilejio que el 
prfneipe de las naciones parece haber re 

. servado á la hija mayor de su Iglesia. 
Lóa r~s milit<tresseguian ocupi¡,n­

do :nuestro $pirltñ, cuando un imprevis­
to encuentro vino á lltffllarnt>S ll otro ór­
llen de ideas. A.l tildo de '1Ull ]leqnefia 
colina, sombreáda por olmos y moreffl81 

vimos bajlttrdo nn ~echó sendero á un 
relijioso de san Frarici.seo. Por su veátido 
de Sá,Jal castaffo, su latga J.,arba gris, su 
biilva ca~ y sus desnudos piés, le reeo­
nocimos por un lltpncfiino. El lfümildé 
padre :marchaba siteneioso y recojido. Con 
una mano detenia la alforja que pesaba 

17 DE NOVIEMBRE. 

Llegada ti Stradella.-La-_Aduana-.-Pasaje del 
Trebia.-Inscripciones.-Placeocia.-Aspeo• 
t-0 de la oiudad.-Recuerdos,-Hospital. 

Era pnnto convenido que dormiríamos 
el 16 en Placencia. Pero el conductor ~i­
no á anunciarnos que la aduana que nos ha­
bia de pasar visita ántesdellegar al Trebia, 
se cerraba á las cinco de la wae; que asf, 
era imposible el paso aquel dia, y que si 
nos obstinábamos, elméb.orinconveniente 
que habia era el de vivaquear toda la no­
che en "l camino. Nos f'tt6 pi:eciso reéono­
cér como buenas taléá ta.sones, y bos pro­
pusi~os snplicat "humfldemenb á Su Ma­
jestad Imperial Mima Eaisll.; hoy duquesa 
de Parma y de Placéncia, tJU0 ordenase 4 
lius aduaneros él recojérsé nl'l poco más 
tarae. . . . . 

Bajados al ~ iftlfe¡igq de Stradella, 
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rogamos al administrador del hotel que capa gris recamada de verde, una mugrien­
nos despertara á las cuatro de la mañana, ta mano armada de cinco dedos norman-
á fl.n de salir á las cinco. Exacto como un do~, nos dijo á média voz: Signori. Coro­
centinela de observacion, entraba el cama· prendimos. La buona rnancia 1 cayó en 
rista al cuarto de mis jóvenes amigos á la el recipiente, maravillosamente füt0 á vol­
hora indicada. Le dijeron que me llevara verse á cerrar, y esto fué todo. Un ins­
luz á la pieza vecina; pero la órden no se tante despues ya estábamos en el coche, 
cumplió, el viejo senido1 no entendía una blai,cos corno nieve, y haciendo muchas 
palabra de frances. Hé aquí grandes difi- reflexiones sobre lo que acababa de pasar. 
cultades de una y otra parte. Enrique se Como á las nueve descubrimos las fa. 
puso á gritar: Pa,rta, palabra que quiere mosas liberas del Trebía: torrente, más 
decir lleva ó trae. El Italían0 se apresura bien que rio, el Trebia, como el Bermida, 
á satisfacer el deseo presunto de rµí jóven corre en un cauce de guijarros, cuya ex­
amígo, y le presenta la primera cosa que trema anchura nos hizo comprender cuán 
le cae á las manos, que era una cubeta. temible obstáculo puede presentar á uu 
Francisco, por su parte, riendo á carcaja- ejército en los momentos de las crecien• 
das, grita más fuerte: Porta, porta. El ita- tes. Annibal, á quien habíamo3 encontra• 
liano redobla su celo, y lleva los pantalo- · do en las orillas del Ródano, se nos apa­
nes y las botae. Nuevas risas y nuevos reció aquí con sus elefantes Y sus tropa! 
gritos: Porta, porta. El pobre hombre se africanas, españolas y de galos. El cónsul 
esfuerza en comprender, y creyendo haber Sempronio con sus romanos se veia ·en la 
adivinado, lleva todos los muebles indis- ribera opuesta. Aun hubiéramos podido 
pensables para una recámara: entónces la oír el chis chas de las armas; tal estaba de­
risa llegó á su colmo.-Aunque desean- exaltada nuestra clásícn irnajinacion. Pe­
certl,!do, el cctma1·ista participa de la hila- ro el eco repite otro ruido ya moribundo; 
ridad de mis amigos, y se pone á dar vuel- es el de la artillería alemana y francesa, 
tas por el cuarto, buscando por todas par- que hizo retemblar en otro tiempo aque­
tes lo que puede pedírsele, y repitiendo llos lugares, y enrojecer sus aguas con 
á cada paso: Ma clie diavolo. Todo el me- sangre humana. Sobre ese mismo terreno, 
naje iba á pasar por sus manos, cuando en donde dos mil años ántes habian sido 
oyó reir en la pieza vecina. ¡Oapito! ¡Ca vencidos los romanos por los cartajiueses, 
pito! exclama; ya entendi: abre en seguida libró Macdonald el 19 de Junio de 1799, 
mi puerta y enciende mi bujía, repitiendo al temible Sowarow, la sangrienta batalla 
con un aire algo enfadado y algo risueño: que duró tres dias. Por una y otra parte 
¡Ma clie diavolúl se quemaron cinco millones de cartuchos, 

Esta repeticíon en pequeño de la torre y se tiraron setenta mil cañonazos; quince 
de Babel nos divertia aún cuando tocába- mil hombres perecieron, y pernoctaron los, · 
moa las fronteras de Parma. Durauj;e ho- ejércitos en el campo de batalla. 
ra y cuarto nos esperamos en el camino, En poco tiempo llegamos al magnífico 
tiritando de fria, á que les diese la gana puente edificado por María Luisa. Delan· 
á los señores aduaneros de cumplir con su te de la columna que está en el medio, co­
deber. La visita duró lo que yo tardo en piamos la inscripcíon probablemente .ª~s­
escribirlo; fué la cosa. más sencilla del triaca que consagra los recuerdos m1hta­

mundo. Un viejo aduanero se acercó á res de que acabo de hablar: 

nosotros, y sacaudo de debajo de su gran · 1 La propina 
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R.lRI.l LIJDOVl{l.l. Entramos á Placencia á las diez de 1 a 

UIP, FRA.Ncrscr. 1. CES. l!'ILIJ. mañana. Murallas, casas palacios, iglesias, 
J.ltCHIDux. AUBTltIE todo es de ladrillo; las calles son anchas, 

oux. PARM. PLAC. HST largas y poco frecuentadas; esto basta pa· 
TREBL.1,, ra der.ir que el aspecto jeneral es triste y 

QUAM. ANNIBAL. AN. u. c. nxxxv. severo. Viuda de su gloria y de su nume-
LIOTENSTEINUS, AN. CHR. MDcxx.xxv1. rosa poblacion, no ha podido levantarse 

sow J.ROl!'JUI. ET. MELAS. AN. erra. imccxcrx Placencia del espantoso pillaj~ que la hizo 
BELLO. vrcro&Es sufrir en 1448 el terrible Frandsco Sfor-

ILLUS'l'RA VERUNT cía. Las iglesias, recargadas de adorno, 
PRINCEPS. BENEFIOENTISSDIA i nada ofrecen de notable, con excepcion de 

i'ACTA. PONTIS. CoMUODITATE I Ia catedral, bella construccion gótica del' 
GWRIAM. FELICIOREM siglo XIII. La cúpula está .adornada de 

AfüUNXIT frescos muy estimados de Guerchin y de 

_ ANNO: unccoxx. (1) , Luis ?arracci l. En el ~xterior del carn 
Un poco más léjos, en los sangrientos' panar10 se ve la famosa Jaula de fierro en 

l~ites de todos esos' campos de batalla, la cu~] se dice ~ue fueron encerradas, pa 
le1rno~ una inscrípcion de un jénero bien ra deprlas mom· allí, algunas de las más 
diferente. Sobre la fachada de una O'racio• 1 ilustras víctimas de las numerosas revolu 
sa casita recientemente renovada :e veía ciones italianas. Placencia despierta en el 
una imágen ele Nuestra Señora 'á cuyos viajero cristiano el recuerdo de dos conci 
piés estaban arrodillados dos p:regrinos. lios memorables. El primero, presidido 
En la parte baja de este bonito fresco es- por el papa Urbano II en 1095, disolvió 
tahan.escritas las palabras siguientes, que el matrimonio ~ue haHa contraído Felipo 
parecían dirijir.se á nosotros: I, rey de Francia, con Bertrada, despues 

Figli d'Eva che per le vic andate de haber repudiado á Berta, bij~ ~el con-
Di salutar María non vi scordate. 1 de de ~olanda; el segundo, pres1d1do por 

, Iuocenc10 II en 1132, condenó al antipa-
Hijos de Ev,1, que andais esta vía, 
No olvideis saludar ~ Maria. 

La Italia es por excelencia el país de 
la devocion á la Santísima Vüjeu. Su 
dulce irnájen aparece por todas partes á 
la vista del viajero, y al pobre peregrino 
de la vida se le advierte sin cesar que, al 
atravesar el valle de lágrimas, tiene en el 
cielo una madre que vela sus p11sos. 

l Hé aquí la traduccion literal: "María Lui. 
ea, hija del emperador César Francisco I archi­
duquern de Austria, duquesa de Parma Placen 
cia, Guastalla, al Trehia Cijlle ilustraro; con sus 
-victorias .A.nníbal, el año de Roma 535· Lich­
teinsten, el ~ño de Jesucr_isto 1746; Sow~row y 
Mela,, el ano de Jesucristo 1799· esta bienhe­
chora princesa ha añadido una gl~ria más feliz 
con la construccion de un puente el año de 
1820 .. ' 

pa Anacleto. 
La esterilidad de nuestras primeras ex­

cursiones fué compensada por una visita, 
que aconsejo á todos l0s viajeros, y es la 
inspeccíon minuciosa del hospital jeneral. 
Como en Génova, encontrarnos allí á las 
hijas de san Vicente de Pa ul, llamadas 
por María Luisa desde el mes de Julio. 
Sin embargo, todo babia cambiado de as• 
pecto en aquel bello establecimiento, en ,l 
donde reinaba ántes de su llegada un pi­
llaje odioso y un indecible baturrillo, Con 
'.as buenas hermanas han cesado los abu­
sos; y la admíuistracíon les deja plena li­
bertad de obrar y arreglar todos los por-

1 El primero, nacido en Canto en 15~0· el 
segundo en Bolonia en 1555, ' 


